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PRELIMINAR 

SUMARIO:-Preliminar-Antecedente-EI motin del 10 de Dicie~bre-EI 
desastre en Laguna Colorad_Molina y Mes_La sorpresa de 
las Palmita...-EI combate de la Guard!a del Monte-Encuentro 
en las BiséBcheras-Muerte de Medina y Mingorena y tdJico 
fin de Rauch-EI Coronel 'Granada-Ataques inoportunos al 
General Rosas-El Sargento Mayor Dn. EstánisIao Zeballos y 
el Ayudante D. Andrés Costa de Arguibel.. 

\ 

Despue~ de haber servido honradamente á mi patria, cuinplien­
do fielmente mis deberes en los honrosos. cargos que desempeñ~, 
tanto en l\ls l)lchas que han conmovido tantas veces el pais, como 
en las fronb:irás, \londe el salvaje asechaba todo vestijio de civili­
zacion y progv:so para destruirlo; despues de todo esto, repi to, 
retíreme por .completo f¡ la vida privada, consagrando los 'últimos 
años de mi vida á reparar mi fortuna y á educar mis hijos. 

Léjos.estaba, pues~ de mi, la idea de ocupar en adélante la 
atenci,?n pública; pero rilmo~idos asuntos históricos en términos 
que no estáF' ajustados á la verdad, un debp.r de rectitud y de 
patriotismo me obligan á. toJIlar parte en ellos p~ra rectificarlos: 
me refiero al (olle~n que bajo el titulo de .Dinastía de los Pie­
dra., está publicando en La Tribuna Nacional el Ilustrado Dr. Don 
Estanislao Zeballos. En dicho folletin se refieren hechos que se 
relacionan con épocas en que he sido actor y espectador. 
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Voy, en ese concepto pues, i permitirme rectificar varios pun­
tos del mencionado folletin, prestando asi un nuevo servicio á mi 
pa[s, y á la juventud que tiene el deber de conocer la verdad, 
histórica de nuestras luchas internas que tantos sacrificios han cos­
tado á la N acion. 

Debo confesar préviamente que no leo folletines, y que si llegó 
á mi conocimiento la publicacion del Dr. Zeballos fué sencilIamen-' 
te por aviso que me diera uno de mis hijos, en virtud de relacio­
narse los episodios referidos en ella, con la época en que tuve la 
fortuna de prestar mis servicios á mi P&s. 

Léjos de mi la intencion de dañar al rep}ltado escritor Zeballos, 
á quien no tengo el honor de conocer, y á quien supongo la mejor 
buena fé al historiar los hechos consignados en su folletín, va­
liéndose de refereBcias 6 de datos que no son rigurosamente 
hist6ricos, pero de cuya veracidad no podia entrar á sospechar, 
siendo su único m6vil tal vez 'escribir algunas páginas en beneficio 
de las generaciones nu.6YllS, que no han alcanzado i medir las 
luchas feroces, durante tres siglos que la civilizacion ha sostenido 
contra la barbarie de las Pampas. 

No hay duda pues, que la fuente donde el Dr. ZebalIos ha tomado 
LoBfrngmentoB de iJ.n libro inédito, ha estado turbia, á juzgar' por los 
grandes errores y las injusta¿; y exageradas apreciacione~ hechas 
respecto de hombres cuyas hazañas seria mejor no .recordar, ni 
confundir· por lo mismo las personalidades actoras en las épocas á 
que dicho trabajo se refiere. 

Respetamos la memoria del Coronel Rauch, y reconociendo sus 
meritorios servicios, cUmplenos advertir al Dr. Zeballos que so­
bre los servicios de este jefe y del' Coronel Granada, versarm 
las rectificaciones de nuestra primera parte, as[ como de todo 
aquello que se Telacione con la parte hist6rica á rectificar. 

A fin de que los resplandores de la verdad alcancen y conven­
zan á todos, vamos ha hacer la historia de una de las épocas de 
los servicios del valiente Coronel Rauch y el trijico fin que tuvo, 
este jefe que no tuve la fortuna de conocer personalmente. 

Para mejor inteligencia y antes de entrar en el campo de las 
rectificaciones, reproduciré la parte del folletin VI del Dr. Zeba-
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1Ios, para mejor constatar los errores trasladándome al teatro de 
los hechos, que en aquel se relacionan. 

cLas paces de! Pino y estos testimonios de ealtad eran sin em-
bargo, pace. y lealtad de indio! . 

Mientras Rosas podia disponer desembarazadamente de sus regi­
mientos de caballería con Rauch y con Granada á la cabeza los 
indios eran además d~ leales amigos, activos auxiliares contra los 
Salvajes Unitarios en cuya persecucion desplegaban una ferocidad 
tan en armonIa con los hAbitos de la Pampa, como con e! sistema 
político de! Tirano. 

Figuraban, en consecuencia, en las listas de los buenos y leales 
servidores de la Santa Ca~a, que recibiau en premio las, hacien­
das de los unitarios inmolados en medio del delirio sangriento y 
abominable de 1840. 

Cuando acosada la tiranIa por la alianza de los sitiados tie Mon­
tevideo con Francia é Inglaterra, netesitó desplegar ,en linea va­
rios ejércitos regulares, para batirse con escuadras y con tropas 
valerosas, los indios olvi<laron los tratados y Cazuli:urá, el enviado 
de Dios que habia inmolado á Rondeau por Sil infidelidad al 
Cristiano y -habia solicitado el cintillo federal, volvi6 sus armas 
contra Rosas, y las fronteras de Buenos Aires, de Santa. Fé y de 
Cuyo fueron recorridas en aire de Mon, saqueadas' á 'Sangre y 
fuego, inmolados centenares de vecinos y arrastradas sus familias á 
una cautividad horrenda. 

El general Pacheco expedicionó al Sud' en 1846 y logró resta­
blecer el prestigio de las armas del tirano sobre las horda~ feroces, 
que apercibidas de la paz con el extranjero! vorvieron á inclinar 
sus lanzas ante Rosas y 'formaron en las filas de los suyos, hasta 
el dia de Caceros, dondeaucumbió la Barbarie y retoñaron la 
Libertad y la Civilizacion de los argentinos .• 

Para lI~ar al punto controvertido, necesito hacer algunas refe­
rencias retrospectivas para esclarecer e! papel que en la época 
desempe~ e! Coronel Rauch. 

En efecto: ello de Diciembre de 1828 tUyO lugar el motin 
militar en Buenos Aires encabe~ado por el General Lavalle: El 
dia 9 del mismo mes, formando 'yo en las filas que permantlCÍan 
leales al gobierno legal, nos derroto en Navarro. 



-6-

Al dia ~igiueute, ¡,;i 110 recuerdo mal" se reunió el Gobernadur 
Dorrego á los húsares que campados en las Saladas, entre el Salto 
y Rojas; estaban á las órdenes' del Sr. General D. Angel 'Pacheco. 

Los Comandantes, Escrib:tno$ y Acha se sublevaron poniéndolo 
preso collio así mismo 'al Gobemad9r, á quien llevaron á Navano, 
donde fué fusilado el 13 del mismo mes. 

El que sUSl:ribe, con d')s Alferez más y treinta y tantos milicianos, 
no pareciéndonos Lien, reconocer la: autoridad del General Lavalle, 
levantada sobre un motin militar, nos iIiternamos al Sud. Nuestro 
grupo fué diariamente aumentando con la incorporacion de muchos 
vecinos. formando un campamento de consideracion en la Laguna 
Colorada, donde .lambien se nos reunieron algunos grupos de indios 
'lmigos, al mando de Molina. Toda esta fuerza obedecia á las 
órdenes del Mayor D. Manuel Meza. 

Habie¡.do llegado á formalizar la base' de un cuerpo de opera: 
ciones sobre la de los treinta Y' tantos milicianos referidos, intere-, 
samas la atencion del General Lavane, el cual poniéndose á la 
cabeza de la fuerza 'marchó á disolvemos; lo que consiguió, en la 
madrugada del 29 de Febrero del año siguiente, sorprendiendo 
nuestro campamento. Esta sorpresa nos o<:asionó bastantes muertos. 

Meza, Medina y los restos que pudieron reunÍrsdes despues de, 
desastre, marcharon en direccion de la frontera, buscando la incor_ 
poradon con el General Ros~, qué se hallaba á la sazon en Santa 
F,é., En la marcha hubo necesidad de atacar el paso, de la'Guar­
dia Blanca, )0 qne se efectuó, tomando toda la guarnicion y con­
tinuando la marcha. 
~n las Palmitas situadas á 3 ó 4 leguas del pueblo del ¡Perga­

mino, fueron sorprendidos por los htíBa"es, resultando prisionero 
Meza y siendo rescatado D. Zenon Videla que desde la Guardia 
del Monte traian en calidad de prisionero. 

El resto que escapó volvió á ser -sorprendido antes de pasar el 
Arroyo del. Medio, donde es hoy la estancia del Sr. La Serna. 

El Mayor Meza fué conducido á Buenos Aires, degradado y 
fusilado en la plaza del Retiro, junto con el Sargento Correa. 

Yo y mis compañeros no pudiendo reunimos al Mayor Meza, 
hicimos rumbo para los montes del Tordillo. 

El'Gen,eral Lavalle regresó dejando al Comandante Estombar 



-7-

en. Dolores, con la fuerza que consideró suficiente para pacificar 
la campaña Sud. 

En seguida se fortificaron en la Guardia del Monte, dos compa­
ñias de -cazadores y un escuadron de colorados de las Conchas, 
con alguna milicia, comisarios y celadores de Buenos Aires' 

Despues de algunos dias, empezamos á acercamos y á molestar 
a! Comandante Estombar, y mas seguido, cuando supimos que con 
infanterla y artillena qnerla tomamos; siendo así que éramos pocos 
y livianos. 

Las marchas y contramarchas que le obligamos á hacer, y los 
golpes en falsos en que incurria cuando creia inerrables, le hicieron 
perder .la cabeza, é irritllndose mlls y más, hasta que llamó á su 
presencia al Sr. Segura mayordomo de la estancia La. Vivor4', de 
Anchorena, bajo la admintstradion del General Rosas, para que le 
diera datos y noticias de nosotros. Segura nada sabia, porque 
nosotros no queríamos comprometerlo: pero Estombar no ,estando 
conforme con la ignorancia é inocencia, de Segura; lo ató sobre la 
beca de un cañon, y lo fusiló á cañon. 

Despues de este hecho hizo venir á otros paisanos con igual 
intento; es decir, para informarse sobre ·nosotros, m~s como de­
clarasen que nada sabian, los mató á hachazos por sus propias 
manos, hasta que se manifestó en él la locura, y rué II morir en­
cerrado en el manicomio de Buenos Aires. 

Transcurrió así algun tiempo hasta que caimos de improviso sobre 
la .Guardia del Monte», penetrando hasta las calles del pueblo, 
donde fuimos rechazados, retirándonos hasta pasar el Salado, para 
volver otra vez, como lo hicimos, sitiando al pueblo con guerrillas, 
y pensando en retirarnos ~tra ve:1l por la noche, sin ser apercibi­
dos por la guamicion. de la fortaleza . 

. A la puesta del sol, se pá~ó á nuestras fiilas el trompa Marin, 
del cuerpo de Blandengues. De él obtuvimos importantes datos 
los que nos sirvieron para disponer ciertas operaciones . 

. En este concepto se dispuso el ataque para la mañana si­
guiente. 

Así que aclaró un poco, se puso en movimiento el Coman­
dante n. Francisco Sosa, organizando y distribuyendo las líneas 
de ataque. Llevaban estas órden ·de intimacion para la guarnicion 
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de la' Guardia del Monte ..• Exiglr el desarme completo de la tropa 
y su entrega á las fuerzas sitiadoras. Los jefes y oficiales queda­
rian con sus armas dándosetes pasaporte para el paraje que más 
les agrad~se. En cuanto á la ,t!opa, ésta quedada en completa li­
bertad.» Tales eran. las instrucciones que tenia al respecto el Co­
mandante Sosa. 

Mientras se esperaba el resultado se señal6 á cada escuadron, 
la calle por. ~onde debia pen~trar hasta una cuadra de la plaza; 
desmontar all( la mitad de la fu~rza y avanzar peleando, hasta 
que se tocase ataque, en cuyo· .caso avanzaria la otra mitad de 
caballeda. 

Trascurrido el tiempo necesario, regres6 el Comandante Sosa, 
diciendo que lo habian recibido á balazos. N o sé por qué pre­
sentimiento, esto" me aliment6 cierta duda. 

Sin embargo, se orden6 la marcha á tomar posi~iones, lo que 
efectuamos, ocupando cada cual el puesto designado. 

El ataque comenzó. , 
Mandaba en jefe la operacion, el Teniente Coronel D. Miguel 

Miranda, considerado como el menos apto y mas ambicioso. 
Pasadas dos horas se di6 la señal de ataque y avanzamos sobre 

la plaza, siendo rechazadas las caballerías en des6rden. Volvimos 
-despues á iniciar en grupos un nuevo ataque haciéndolo cada grupo 
en la forma que mejor le cuadraba. 

El combate se prolongaba. Como á las 3 6 4 de ía tarde pasa­
mos el foso y salvándose solÍ1mente 11 hombres y una mujer de 
la 'guamicion, la mayor parte heridos; quedaron todos los demás 
muertos. 

Es sensible que hombres tan vali:mtes como .los que. murieron 
en "la Guardia del Monte, la historia los haya olvidado y la poste­
ridad ignorado completamente. 

En esa época los Generales Lavalle y Paz habian marchado para 
Santa-Fé á batir á los Generales Lopez y Rosas, quedando de 
comandante general de la campaña el coronel D. Federico Rauch, 
que permaneda en el Salto. 

Cuando supo el desastre acaecido á los atrincherados de la 
Guardia del Monte, se dirigi6 á aquel punto á marchas forzadas, 
llevando los regimieI,tos; HII3areB á su inmediato mando, al N°. 4 
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dos escuadrones de corazeros y otros piquetes de milicias obede­
Ciendo las órdenes de los coroneles D. Anacleto y Nicolás Medi-
na, Mingorena y otros. ' • 

Una madrugada, así como al despuntar la aurora, penetró una 
parte de esas fuerzas por las calles del pueblo, matando li los 
hombres que encontraron allí y algunos más que ,fueron alcanza­
dos á distancia de dos leguas. 

Ese dia las fuerzas de Rauch camparon á orillas de la' laguna 
denominada cLas Perdices. situada á una legua del pueb~o, donde 
dejaron siete hombres fusilados. 

Rauch entró á pelSeguimos activamente. 
NoSotros íbamos en retirada buscando la incorporacion de los 

indios que del Azul traia el Coronel D. Ventura Miñana. 
Por fortuna nos encontramos y reunimos en -Las Viscacheras. 

á ocho leguas de la. Guardia del Monte, al Sud del Salado, 
Allí l}icimos la operacion de mudar caballo con bastante preci­

pitacion, porque el enemigo empezaba á avistarse y se conocia 
que apresuradamente trataba de alcanzamos. Sin'-haber concluido 
de cambiar nuestraS cabalgaduras, y con los indios D:landados por 
los capitanejos Mariano y Nicasio Maciel, que acababan .de llegar 
con el coronel Miñana, nos volvimos en direccion al enemigo, 
avanzando sobre él como veinte cuadras, hasta producitse el cho­
que, en un campo alto, y lleno de eorlademles. 

Mandaba nuestras fuerzas el coronel D. Juan Aguilera como gefe, 
y D. Bernabé Sal como segundo. 

Este sangriento combate nos dió por resultado la mas _co~pleta 
victoria. 

Quedaron muertos en el campo de la accion, de parte del ene­
migo los coroneles D. Anaclj'to Medina y Mingorena, y poco des­
pues el gefe de la division D. FedericO Rauch cuando trataba de 
escapar. 

E! cabo de Blandengues,' Manuel Andrada, que dos dias despues 
fui: hecho teniente, le boleó el caballo y á esa circunstancia debió 
su muerte aquel gefe. 

Detenido así Rauch, vino hasta él el indio Nicasio Maciel y lo 
baJó del caballo tomándoselo ensillado. Era un corcel gafead~ dp. 
buena estampa ranquelino. 
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Así muri6, pues; Rauch, el año 1829. 
El teniente Andrada fu~ despues ascendido á capitan, mante­

ni~ndose á. mis 6rdenes durant.~ nueve años en las fronteras de 
Santa-F~, y asistiendo mas tarde con el señor General Mitre á la 
batalla de ·Pavon, en la que el intr~pido Teniente Coronel D. Eu­
sebio Laprida, con. su valor de siempre, no lo detuvo el trabucazo 
disparado pOI' .el trompa del señor Coronel Machado, que ie saoo 
el kepi para continuar alentando á :luS soldados, siguiendo adelante 
hasta obtener con su regimiento la may~r parte del triunfo sobre 
las fuerzas de caballerias enemigas que formaban el ála derecha. 
Producida la derrota, las tropas de Laprida siguieron la persecucion 
del enemigo en la cual este gefe alcanz6 al Capitan Andrada, sal­
vándole la vida como hace todo valiente con el rendido. 

Respecto del indio Maciel, debo decir algo que interesa. 
Nicasio M~ciel naci6 en San Borombon, y perteneci6 á la' fami­

lia de su nombre que allí existi6;.fu~ cautivado por los indios siendo 
muy pequeño. Entre ellos se cri6 tomando ascendiente hasta que 
alcanz6 la categoria de capitanejo de prestijio en la tribu de 
Catriel. 

Maciel muri6 despues en la batalla de Caseros sin desmentir su 
valor, foÍmando siempre en las filas de los ej~rcitos del General 
Ro~as. 

Despues de aquel hecho d~ armas en que sucumbieran Rauch, 
~e,dina y Mingorena,-march'ámos en direcci~n al Puente do Már­
quez, encontrándonos en la .batalla de los campos de Alvarez, que 
tuvo lugar el 26 de Abril de 1829. 

N.o creo del caso entrar en los pormenores de este nuevo com­
bate, desde que mi. objeto no es otro que referir aquellos sucesos 
en que principalmente figuran Rauch y el capitan,Granada, que el 

historiador doctor Zeballos hace figurar como instrumentos del Ge­
neral Rosas para extelminar á sus enemigos, cuando es evidente 
que el. primero moria figurando en las filas opuestas que luchaban 
en su contra, y el segundo alcanzaba el grado. de Coronel y era 
nombrado gefe de fronteras, ocho 6 nueve años del'pues de la muer­
te de Rauch, con quien milit6 en su tiempo. 

Al terminar aqu\ mi primera rectificacion, quisiera que el doctor 
Zeballns explicára c{¡mo ha podido figurar el coronel Rauch en las 
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filali de Rosas, al lado del coronel Granada, nueve ó diell años des­
pues de haber muerto. 

Respetamos los milagros que se atribuyen al Dhino Maestro, pero 
no créemos que el señor doctor Zeballos tenga el don de aquel para 
hacer resucitar y figurar personas, diez años despues de haber fa­
llecido. Verdad es que á un literato le es mas fácil aumentar ó 
disminuir honores sobre el papel, que á un militar ganarlos en el 
campo de lr.ttalla ó hacer W1a retirada honrOSa{ que importa una 
batalla ganada, como la que emprendieron los vencidos en' Cepeda 
hasta Slm Nicolás, mandados por el General Mitre. 

Perdone el doctor Zeballos, esta franqueza.de soldado. 
Oua rectificacion me permitiré anotar en este capttulo. 

El doctor Zeballos en el calor de su fantasta por describir hechos 
y citar personajes que no han actuado en las épocas á que se hace 
referencia y vice-versa, no recuerda sin duda que su señor padre, 
el patriota, el honrado sargento mayor D. Estanislao Zeba¡Ios, 'figur6 
en las filas de los sostenedores del General Rosas hasta el año 
1851, siendo mi compañero de ejército, lo mismo que su respetable 
padre político D. Andrés Costa de Argibel, mi cótnpañero de regi­
miento y de fatigas por 10 años. 

Esos patriotas y muchos otros figuraron, es verdad, en"las luChas 

de los buenos y lealC8 BmJidores de la Banta ca~; como dice el doctor 
Zeballos, pero jamás recibieron en premio de susservii:ios, las ha­
ciendas de los unitarios, á menos que, su señor padre y suegro, 
hayan aceptado esos premios, lo que yo ignoro completamente. 
Pero tengo la conviccion de que no ha sido 'as¡, y por lo mismo no 
tendria inconveniente en desmentir al que sustentase jui<:i6s' tan te­
merarios, respecto de esos dos ~ervidores del General RosaS, y de .. 
tantos otros patriotas, gefes de esa época. 

El General Rosas, nunc¡¡, dudó de mi fidelidad á su Gobierno; 
sabia tambien que yo era pobre, y nunca me dió estancia:' ni cosa 
alguna perteneciente á los unita:rios. 

Terminaré aqui esta rectifil;llcion, que me he·vi~to en la nece­
sidad de extender en detalles para dejar bien establecidos los he- . 
chos Y la verdad histórica, en homenaje' á la memoria de los acto­
res que figuraron en aquel tiCJll¡Jo, y en beneficio de la juventud 
estudiosa de la actuaJidad. 
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SUlfA.RIO:-Conaideraciones-tJarreras ,Pincheira. La guerra de aquellos 
tiemJ?!t8-La civiliza.cion Indlgena-EI caci~ue araucano· ~e· 
nanClo Oolioepan-Leumilla Numismática P.ampa-Estrategia 
del General Rosas-El cima en las tribus-Batalla del Que· 
bracho Bel'rado-Baigorrie. Gorordo y !laá emigran á los tordos 
-Proteccion de Rosas á los I:!sá-L .. vida de Baigoni .. entre 
los indios-El Tregná-El cacique Pichum-Payné-CasaDlien· 
lo de Baigorria. con la. hija de doliquéo-La invasion del año 
l842, y la de Monte Flores-El papel de Baigorria entre la. 
tribus-Los Ssá en los malo,...-Baigoni .. en Copeda-Ooro" 
nelato JIOr Ur!luiza-Mision al Rio 4o-00nv'l\1cion con 108 
indios-Sus trmciones-Su emigracion de 108 toldos-Pavou­
Su conducta en es .. batalla-Su derrota-En el Pergamino­
Incidenta8 despues de Pavon-El General Vira.oro--C-El Gene· 
ral Horn08-La~rida, Lamel .. y Lopez Jordan~El Sitio del 
Pergamino-PenJlecias-Oombinaciones y planes-El Ooman· 
dante Zamora-El p"pol de Baigorria.-La calamidad de las 
fronteras. • 

Entraré ahora en otro órden de rectifi<¡aciones,. de' falsas acnml­
naciones y adulteraciones de hechos en ,que in~rre el ilustrado 
Dr. Zeballos, en su empeño de hacer cÍe un bandido, uu· héroe, 
apoyando sus juicios en los juicios del General Siumiento, sobre 
algunos hechos ~e Baigorria que tuvieron por teatro el PeÍgamino 
despues de la batalla de Pavon;<·hechos . referidos por el autor .. de 
la .Dinastla de los Pit>drv con malos i~fonnes y peores insp¡r~. 
ciones. Preciso es entonces, que .la verdad se conozca, y que cada 
uno Cargue con la responsabilidad que le cupo en aquellos acon­
tecimientos de nuestra guerra civil, en sus hechos y sus. errores 
para que la figura de los buenos y honrados patriotas, de uno y 
otro bando, no sea osc;urecida, se. les. haga la justicia que merecen 
de la posteridad. . 
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Debo pedi!;" paciencia á los que tomen la molestia de leer estas 
rectificaciones, por la referencia de antecedentes de los que no 
puedo prescindir, á fin de' esclarecer la verdad y no dejar visos 
de duilas. 

La historid. de los acontecimientos de nuestro paIs, deja de ser 
tal si se falsean los hechos para, convertir en Mroes á los que 
jamás fueron otra cosa que' famosos criminales. 

En la 'prosecucion de mi propósito, debo pues, trasladarme al 
teatro de los acontecimientos pára hacer conocer á Baigorria, alfe· 

rez del General Paz, tal cual es, cuyo título ó gerarquia militar invoca á 
cada paso el doctor Zeballos, COmo si se tratára de una alta per­
sonalidad militar del bizarro Ejército Nacional, de oficiales distin­
guidos, honor' de las armas argentinas, por:' su valor y lealtad á la 
causa que defendieron á las órdenes de aquel General. 

Baigorria fué desleal y desertor del ejército del General Paz. 
Siempre buscó á los salvages, de la Pampa para sus correrias. Con 
ellos estaba en su puesto, sirviendo de guia á las invasiones, de 
espia y de capitaneador de los indios que las,formaban. 

Solo torciendo la verdad histórica ha podido llamarse héroe al 
autor de los dramas mas sangrientos que registra esa página negra, 
donde están selladas con sangre inocente las escursiones de los bár­
baros que por mas de tres siglos talaron nuestros campos, robaron 
y saquearon las poblaciones civilizadas, incendiándolas, asesinando 
y cautivando á sus indefen~as moradores. 

El caudillo de la Pampa, el aliado de las tribus ranquelinas, no 
puede ni debe figurar en la historia como un personage noble y digno 
de ocupar el lugar reservado á los b~neméritos de la patria. • 
• Voy á probarlo, para hacer resaltar los juicios erróneos del.doctor 

ZebaJlos y del General Sarmiento. 
Escúchenme con paciencia y discúlpenme las redundancias y 

detalles. 
En tiempo de Carreras, Pincheira y demás cristianos que esta­

ban con los indios, el poder de éstos era invencible. Fortificados 
y adie~tra(t.os en las maniobras guerreras á su 'uzansa, como estaban, 
podian combatirnos con muchas ventajas. Sobre todo, en esos tiem­
pos las armas de los ejércitos de la civilizacion, no aventajaban casi 
en nada á las de las tribus bravías de las Pampas. 
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EUas tenian y manejaban la lanza admirablemente. Contaban 
con fráguas para componer el armamento que usaban además de 
la lanza. 

Tenian platerlas y hasta cuños para sellar moneda. 
Una ocasion el cacique araucano D. Venancio Cañoepan, en una 

marcha que hicimos á la frontera en persecucion de su hermano 

Leumilla, me regaló un peso plata. Era de metal mas oscuro y 
sin cordon únicas variantes que lo iliferenciabln del peso fuerte 
español. 

Poderosos como los indios se consideraban en elementos de mo­
vilidad y en haciendas, habian formado importantes criaderos de 
ganados. . 

El General Rosas tuvo la idea de sembrar la discordia entre 
ellos para de esta manera hacer emigrar los cristianos que vfvian 
en comunidad. Lo consiguió y puede decirse que desde entónces 
comenzó la decadencia del poder de los salvajes. • 
, Los cristianos no podian vivir en medio de ese cáos que sobrevino, 
considerándose poco seguros entre ellos. 

Despues de la batalla de Quebracho Herrado, ganaroJi. nuevamente 
las tolderias varios cristianos, entre estos, Baigorria, Gorordo' y los 
Saá, puntanos la mayor parte. 

Los hermanos D. Juan y D. Fel'pe SaA, salieron de aquellas 
guardias y se presentaron al GeneJ¡ll1 Rosas, quien les regaló una 
cantidad de dinero, aconsejándolos se fueran á trabajar. . CQn ese 
dinero establécieron una casa de negocio en 'la sierra de San Luis, 
donde. parecia vivian contentos, segun informes personales que me 
dió D. Pedro José Alvarez, vecino de Mendoza y amigo íntimo 
~~~ . 

El Coronel Gorordo, tambien abandonó los toldos, tomando 
parte al poco tiempo en la batf.lla de Caseros con el señor Gene­
ral Urquiza. 
As~ y poco á poco fueron saliendo los demás, con escepcion de 

Baigorria, quien continuó viviendo entre los indios. 
Segun 'Ios prisioneros tomados por m~ en las persecuciones que 

hice fllos salvajes, Baigorria no tenia importancia algpna entre ellos, 
lo llamaban TI-egu6 (perro) como apodo despreciativo, (textual). No 
tenia ningun ascendiente sobre ellos, y' solo contaba con la protecciQll 
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del cacique Pichum, viviendo cerca del toldo de éste. Antes de 
morir Pichum, se lo recomendó á su hermano el cacique Peiné, di­
ciéndole: «Nunca me ha engañado este cristiano; es de buen corazon 
para I}.osotms». 

Esto es todo lo que sabia Baigorria para los indios, dicho por 
ellos mismos. 

Es de advertir c¡ue Baigorria viviendo entre los salvajes habia 
acentuado- mas su carácter cervil, connaturruizándose con la vidanó­
made de aquellos, su lealtad c;onsistia en guiar á los indios en sus 
malones sobre las poblaciones fronterizas. El sabia que su nombre 
no era igaorado en los destacamentos de la frontera, desde que á 
él se le culpaba de todos los crímenes cometidos por los indios, en 
los malones que nos daban, y á qüienes, como digo, servia de guia. 

Despues, coiltrajo matrimonio con una hija del cacique Coliqueo,' 
siendo esta circunstancia lo que le diera ascendiente y valimiento 
entre la tribu. Desde entonces constituyóse en espía de su suegro, 
para las invasiones, sin dejar por esto de desempeñar el mismo papel 
en otras tribus, á las cuales acompañaba, para participar del botin. 

Cuando fuí 'destinado á guarnecer y cuidar la frontera Sud de 
Santa-Fé, allá por el año 1842, se extrenó con nosotros, matándo­
nos 39 hombres y regresando triunfante á sus toldos. 

Hasta hoy siento que en aquella sangrienta jornada no hubiese 
yo' podido ayudar á mis compañeros sacrificados, por las hordas de 
Daigorria. _ 
, A los 5 meses volvió otra vez á invadir con los indios, pene­
trando hasta distancia de 6' leguas del Rosario, en direccion del 
«Monte de Flores». 

Esta vez me acariciaron con un balazo que recibí en la mano y 
se fueron triunfantes. 

La responsabilidad de estos dos hechos sangrientos que por parte 
de los indios quedaron sin castigo, pertenece á otros y no á mí; 
primeramente al Coronel de esta provincia D. José Agustin Fernan­
dez, bajo cuyas órdenes servia yo, no pudiendo comprometer com­
bate sin su adquiescencia. En estas ocasiones puede decirse que no 
batió á los indios, porque no quiso. 

N~' sé si rué á consecuencia de eso, que se me ordenó despues 
obrar independientemente de él. 
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El mal bxito de la defensa del seg-undo malon de 10$ indios, cu­
yos destacamentos obedecilln al mando en Jefe.del Coronel D. Vj­
cente Gontalez, se debió ~ un engaño de IOi baqueanos de, q~e rué 
,'¡ctima dicho Jefe, en las .Lagunas de Caldoso.>, \' • 

Sirviendo pues, Baigorrla_ de 'guia de los bárbaros; . desde' 184'1 

hasta 1851, fué siempre derrotado. ,por lo~ patriotas qüe ty.ve el 
honor de mandar~os ocasiones como Gefe de Banguardia en 
que mis soldados lo hicieron todo y " ,ot'45 , Veces Illandanrlo en Ye­
fe, hasta qüe Baigorria y SlIS aliados invadieron la parte def~oIl­
te~ qué yo guardaba, en nuDiero de, mas de '900, entre indios y 
cristianQS, contándose entre los Úlamós, á DOIiJ~n,.saá y su her~ 
mmo ,Don Felipe y otros, ciudadanos de) la Provincia de San Luis 

con ~Iplan de exterminamos' y llevar'el v~ioso botiJl. que ~taba~ 
acostumbrados á hacer, y que esta vez:comG t~ntas (ltras, les qui­
tamos. 

Las fuerzas con que contaba' para hacer frente' á. tan. , pode~ 
r¿"sa invadan no era:n mas que ioo' hombres; la mitad' lanceros, 
sin sable¡ la otra mitad armacta de carabinas del tiemp; de la 
conquista, es .decir, c;le piédra6 de c1aiqa, como se 'las llamaba. 

Con facilidad avancé con mis poCOs' soldados hj1sta, donde el 
StWtcnieftte,dd Geiln Pu, quien' me ,quiso sacar lejos por una' re-
tira9a simulada. ' , 

Com.pcendiendo la celada. que ,se me tendiá, mandé hec~ pié á 
tie~ dentro' de dn corral de indios. AlI[,nos tuvo i su disposi­
don por m,M. de dos horas, hasta que le le tmloj6que lo, derrotann 

~te mil compañeros una vez mas: 
Por ese tiempo ya era Capitan de JJLilicias y los ,qÍle m.e, acOm­

pañaban tambien milicianos. Serv[amos en uno de los ejércitO's al 
,mando del General Rosl!S hasta que vino la batalla de 'Caseros 
donde, terminó su administra¡;i,on. 

Despues de Caseros, i~or~ de"que'inanera hizo venir al Subte, 
nierWdel General Paz; lo que slsé es que pronto lo.ot 'nombrar de 

.. Goronel de la N adon: 
Baigorria estuvo en la batalla de Cepeda, regresando con BU ,tn­

bu á su guarida en lOs toldos y arriándose c\lanto aúimal pudo 
<le la Provincia de Buenos Aires. 

El General Urqui~,¡1 \In conoda 'quien era Bai~orria.ni su .ort-
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gen ni, conducta. Tampoco s~ daba¡ cuenta de ID' que era la guer­
fa, co.n,.los indios, ni lo. que eran e~,toscon sus iptrlgas y felonias. 
Fué por esto., sin duda, que creyo encontrar en B~igÓrria una per­
sonalidad 0, llI)a, ~gura militar de gran importancia, para ~se¡;,u.a; 
el bienestar de la'f~oÍltera Sud, honraTldo las armas que' el go.­
bierito ponía el} sus manos, p8fa la def~!l de los intereses 'de la 

patr!a. I :' 

. .EI Gcnerlll Urquiza I¿envió, pues,. á ~io. IV, entregáhdaie el 
mando de un Regimiento,' para¡ 'éiltenderse cÓn los demás indiO!!, 
del <1esíerto, ~in. saber tampoc,O el General que tanto en e!!¡l 
frontera tomo en Ía de San Liiis, Mendo.za, Bue~os-Aires y SantQ~ 
Fé, las poblaciones avanzadas;t:árgaban luto todavia por las fecho­
rias com~tidas Ro.r los ' salvajeS ',~ quiénes' Baig'atria. dirigía en' sus 
escursiones sit:viéDliQles de.espialo mismo. que al cácique Co.líq\leo, ,..... . . . 
su suegro; y demll,S t¡ib,us. ' 
'Mucho~ de los pQbladores de' nuestros campos que habianper­

dido, sUs deudos y sus bienes, Se encontraban; pues, ~n' ~I caso de 
rendir o.bedieilcía al autor de sUs desgracias. 

Fué desde elüonces que se lI~ó á Baigo.rria, con el. titulo de Co­
ronel, siendo siempre renombrado por sus crímenes, y por la po.si-
don que indebidamente adquirió despues. ' 

Así co.ntinuóhasta que desempeñando siémpre el papel de guiade 
su suegro" traicionó al: Gobierno. N acior.~l ,'en combinadon ,con 

aquel. De teinor de Marial\l.l y ~spumer Rosas, le ,vi~eron."á, mar­
chas forzadas hasta Junin, y dEl: allí á la bátaIla dePavon, obe­
de,clendo á las órdenes dCl Sr. 'General Mitre. 

En el' -folletín número 77 de)a _Dinastía de, Io.s Piedra» dice el 

DI;. Zepallos lo siguiente:'· 
,,:Baig~rria:: al fren~ del Regilhiento de Dragones núm. 7 de ca­

,balléria delinea, de la confederacion, y de ~u Regimiento de in­
,dios ranqueles, ~e co.nió por la ':frontera y se reuniÓ al.,ejército 

.de, Mitre que marchaba á Pa.von. : .... : " 
-Oigamos á Sarmiento á' propósito de la conducta 'de. los .. 'dra­

'gones de Baigorria: ,.Este tuvbla gloria en .. 'P<Ívon de 'se,' el,úni­

"co cuerpo de ca,balleria q~e 'peleó' con éXito; saliendo ,rendido 
.del ~1mpo cuavdn ~I resto de: la cabal!er:a había flaqueado por 

I todas partes." 
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·Es inexacto lo que dice el Sr. '~ien~; ;'POr ,malos informes 
~duda, por cuanto él, (Sarmiento) ~o estdvoen la ba,taIla de 
Pavon, segun paso á demostrarle: 

Sospechando yo Ja manio~ra d!l aquella caballeria" me . ~pres!lré 
á deeirle al Comaildalite Don . Martín Charras, que. estaba á mi 

lado: «B;ug6lria,nºs vá á llevar las caballadas, porque es Jo que 
.Je gusta. Poi eSo 'vá retirándoSe' de las balas.-· 

""-Esta sospeCha me preocUpó durante la batalla. . '. . 
El· General en Gefe habia colocado una fuerza entreriana ~sobre 

la Costa. del arroyo. Yo no lo sabia, ~i podúmios1l'erla, apesar de 
que atábamos cerca de ella. . ' 
C~dQ Baigonia creyó segura la preSa favorita, que eran, conlO' 

he dkho, las caballadlis', le salieron al encuentro 10Si valiehtes. en~ 
trerianos . y trabaron ):ombate. 

BaigOrria .se portó regularmente á decir verdad. , 
H'lZoles á losentrerianos veinte muertos; pero con todo S\1 ~e­

gimiento dió laeEplilda al valor y á la fuerza, .ponibndose·'en de'· 
sordeooda fuga por la ,!=<>sta del arroyo hácia el 'Qeste, dejando ~ 
su retagua~dia Jos dos ej~rcitbs. .' ' 

Despues que esto sucedió,' reciel!. se 'movieron las. caballerias del 
costado izquierdo del ejbrcito 'del General Mitre soke' nQSotros,y 
cuando chocamos con ellos, Baigorria se Cmcon~a lo menos á <los 
¡eguas 'de dist-.mcia del Campo de batalla, segun Jos vecinoS· de· Ja 
eafu.daRica, Pequeña poblacion, por ,-doll(~e aquel bandoI~ hij.­
bia pasado,' tomatido agua eX! ,algunas partes. DeaU! pasó á la 
estancia dei SoCorro, situada en el partido del ,Pergamino á ocho le­
guai; Jo ~enos del campp, de la accion, donde se tomó el ~po 
nece~ario para acabar una majada de cabras que se cuidaba -den­
tro de un monte. ltn' seguida y' por una hcíbil mlolllCÍOlJ e,Ir.tigica 

traspuso 'mas tierr¡¡. de pOI-l~edio para d~tanciarse de suS compa­
ñeros de armas, que' . como 'se sa,be, quedaron dueD,08.del t.:ampo 
de batalla. Y á fb que lo consiguió ~ equivocarse como se eqw­
v0;c6' el que habló al GeneralSarmicnto i:aando por.decir:eLprimere 
qKf ll."d \ola dich~: el' aílÜlo qtI4Í llu,óJ .-

Con ruon llevo dicho, que' es mas fácil para Ull literato hísto­
rilidot aumentar Ó. disminwr honores Bobre el papel, que' á un 'ín(. 

litar .pnarlos en el, campo de lá acciono 



El Sefin.r Sa~iell.to 'me oblíg1l á hacer 'tambien .o~.l rcctificacion. 
A contmuaCl()n de la que dejo rectificada, diCe'e} Dr. Zeballos, 

en la parte del folletin donde se cita la autoridad ~e aquél, y refi; 
riénd<'se !t Baigoiria 'en el fj!rgalp.iIlo h que sigue: ..sin su oper­
.tullaflparicion ' en' el Pergainino, cuar~do ,el General Horr.o~' h¡¡.-' 
«cia frente COl1 300 hombres a 700 mandados por Laprida, logra: 
.éste' pénetrar en la campana de Buenos-Aires, entr~laá saco; , 
tireunicooQ J sus filas 10,000 dispersos árrilados que solo busCaban 
,cun' centrQ 1 gefes para procIamaria fedenicion triunfante." 

,Asi escribe el señor Sarmiento. 
El General en Gefe Don JustoJos~ de Urqui1;a, en aquén~ fa~ 

mosa batalla, se encontraba situado con' sus edecanes á la derecha 
de su ejército, cuando apareci6 á la distancia ' una f!1erza decaba­
Ileria bastante" desprendida de la estrema' izquierda del ejército 
enemigo. Ei General me pidió,' mis anteojos y miro. ' ÁI devol­
vérmelos dijo: Es caballería. ,'" ' 

.Han de ser los indios, lereapondí.» 
¿Porqué le parece? me interrogÓ. 
Por 'que, Jos han de situar en' el flanco, s~or. 
El General guardo silen~io. ,,'. 
Por la direccion que train, ~ conocia que venian con las rcl.ra, 

de pasar el aqoyo,de Pavon,!parasituaÍ'Se á retaguardia,qe nues­
'tra extrema derecha, cerca de'dondeten~amos nue~,caballadas. 
Así q\le bajaron á la cuenca del arroyo ref~id~~ ,no' lOs v~~ 
mas, por las ondUlaciones del terreno que se interponia ~tre' ~Ilos 
'v nosotros.; 
: 'Voy á hacer un pequeiío retros¡:iecto Pllr" creerlo necesario, para 
justificar lo' que digo; porque me gusta 'referir los hechos desde 
su ongen. 

AlgUnos d~as deSpues de labatalta de 'Pavon; hallándose nues­
tras fuerzas ~e caballeria o aCal;Jlpadas' oen fracciones por °los malos 
campos, y esperando órdenes' del señor Presidente de \a,República, 
fui á pedirlas del señor Brigidier General Don Benjamm' ViI:aso­
ro, quien' se hallaba" en el mismo campo de batauá. ~ientras yo 
C'umplia esta. comision, ~ General se habia, ausentado momentá­
neamente, p'\le~ angaba" recorriendo el, campo, y,cuandG lo espera­
·lla llegaron los genercUes DCJ,li Ricardo ,Lopez Jordan y. Don. Juan 
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Sa~ ~r: ,'enían del Rosn,.io Ueyando órdeoes dél sefiorPr~sidento 
á qui!ll1es maniil:sté los t~ores que yo tenia' :de una ,sorIlresa por 
elellemigo, el cual se, encontraba á 4. Y ti leguas d~' nll:estro CaJl)~ 
p:lIuento,y que dada:~la:"situacion en. que nus halláb~qs. :triUD­
fa!ia sin difil;ultad s~~re nuestra División, au~que, con: ~os 
fuerza, ' 

El Gén~ Lope1l ' Jor~ teniendO, en cnenta mi· observacion, 
contest6qiíe tenia ruQn; que ~unic.man las órdenes qU8<trai~ 
del 'señerJ'resiqente, y qUe así q~e regresase el, General Virasoro 
todo ,ie a.&eglaría. Contesté entonces al General, que P!ll'a no 
perder tie~po Se podia ordenar un concejo ae los, gefes que mari-­
,daban !iIer1las, para obrar de acuerdo, que el Gene~al Vír~ro no. 
'lo de!laProbaria, Así Se hiro. ' ' 

Al ~b'o de algunas horas llegO este gefe superior; impu~sto de 
lo que' oc:urria aprobó_el procedimiento, indicado p~r mí. InVitados 
los gefes al acuerdo, ,se formó la junta de 'guefl'l!; en cOnsulta, pre-
sidida pOr el Generai Vi~asor~ , 

Los gefes, ~ su ma}'(>~ parte '9pinaron, de que se .debla invadir 

'á Buenos Aires por é1:Pergaminó, hasta el fortin"de Ar~, coño, 
tando . con el prestigio qire l'0r allí teiii.'l el Coro~el- Don B'aIdo~ 
meroLam~la, ", ' -

.. . ".' 
C"UaIldQ esta úlea predominaba ya en la roa yoria, el genera{ Lo-, 

pe1l Jor9an, me diríjió' estas ,pal¡¡br.¡s: • Ud, no' ha. habhido ~da, 
Coronel Amold. ' ' 

:""Asi es, le respondí, 
-¿QUé ·Ie pare.;e lo, que se dispOll~, • --,-Mal. 
-Le parece á Ud. q¡at? 

Sí.· 
-¿Por qué? , ., .,," , 
-Por que, vamos á cometer pri ~ve error,., en ~al!Zar ,~ p~, 

dejaúdo enemigos á nUestra retaguar4ia; , 
C-( Y cuál es ·Su oPiriion al respeto? ' .. 

'-Sitiar á San Nicoiis, y sin demora, desde el 'Arroyo del. Me­
diQ hUta, el de Ramall9,. á una legua' del pueblo, á cal?allo¡j.esen­
cillado, Eo tres' dias el, General l\Iitr.e se quec\a sin v¡ver,cs para 
~, Íi¡erza¡¡ y ~iu caballadas,. ,Si la ilic.nteda iJ1tÍmta salir ~ bus-
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('a de hadenda. n08otro$ t sl1sdueños ,se la:; retiramos; si la salida 
la hacen' montados, los. lance~remos, y, el Ge'neral Mitre se v~rá 
en la necesidad de concentrarse sobre Buenos ,Aires; y entonces 
iremo~ hasta. el fortín de Are<;o (y hasta San José de Flores si asi 
se dispoi-te, ( 

Concluidas así rols observacione~, los Genllrales que me escucha­
ban guardaban silencie; no asi los gefes iubalternos, los cuales ¡fu 

mayoria,' m~ q,errotaron. 
Mientras tantó se dio la árdea de alistarnos para marchar al 

Pergamino, 
Al dia siguiente nos pusimos en marcha, despues de reco~~cer 

por General, al Corpnel D. Cayetano Laprida; siguiendo hastd el 
Arroyo del Medio; co~' la intencion de llegar á ese ,punto sin ser 
sentido. ' , 

Hecho esto se orde~ó éampar, y carnear; NoS hallabam6s á ú 

6 6 leguas del pueblo.' 
La humareda que se levantaQa de los fogones hechos por mas 

de' 700 hombres, era el mas seguro aviso dado á los enemigos de 
nuestra presencia en aquel parage. 

Mis temores no eran en vano como se verá. 
Al cerrar la noche levantamos 'campamento y marchamos. Al 

despuntar la aurora dél siguiente día estábamos cerca de las quintas 
qeI Pergamino. En' tales circunstancias, el General Laprida llegó 
á galope hasta donde yo iba) y me dijo:. «El enemigo nos ha sen­
tido y está formando á la o·~illa del pueblo. ¿Qué le 'parece, que 
pódemos hacér ahora?~ , 

-Llevarles el ataque, asi C~I:110 vamos, le contesté. 
-=Asi me gusta, replicó, y acto continuo se dirigió galopand,ü á 

otra fuérza inmediata. • 

~i que aclaró un poco más, apercibimos los enemigos ya en 
formacion, á 4' ó .¡; cuadras de n?sotros. " 

Fuimos obligados á deienern~s 'en nues,tra marcha,. por zanjas y 

tunal es. 
A la salida del sol, se oyeron los pritneros tiros que partian de 

una guerrilla" nuestra, mandada por· el Capitan Don :Qernard9 
Laprida habiéndose pasado á' este oficial un soldado que dijo ser 
del Regimiento del Coronel Garcia (álias el Gato) agregando q~e 
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el General Hornos mandaba las tüerz~. enemigas y que éstas no 
pelearían. 

Asi permaneci~os ·sin' disponer ni~ésolVe. náda definitivó. 
La guerrilla su~pendi6. sus' fuegos, que, coino queÍla dicho, ha­

bia iniciado con algunOs disparos, potq!le el.enelnigo marite~ia en 
mas concentradas' fodas sus' fuerzas, y nuestras cab/l.lladas ,perola­
necia'il por ,.las quintas. El 'General Laprida, ,el Goronel . Lamela 
y yó estábamos sentados al' borde ,de una zanja observando al Ge 
neral Homós, y hablando de él, cuando sentimos alarma en'las ca­
bailadas Y pronto lIegó.e1 parte ~fe que ~na fuer~a enemiga.· esta­
ba e!.treelias. 
~upusimós que el General Hornos nos hacia llamar la at~ncion 

por retaguardia para' traemos el ataque por el frente, pues sus 
'tropas ,permanedan por ese lado formadas á caballo y á'pocas 
cuadras. 

Laprida y Lamelaquedaron en observacion de los movitilient(l~ 
. .. . . " 

del frente, mi.entras que yo con veinte hómQres me dirijia·en di. 
reccion de nuestras caballad;¡s, 'dpnde una fUeTEa enemi¡:a se~en-
contraba parada y en formadon. .• 
Cu~dt, se apercibieron de' nosotrósA ~Orta distancia, pues íba­

mos á galope.y directamente 'hácia ellos, huyeroneñ '-¡rden por el 
caminó de San' NkoloU. ]¡:~ esa qirec€ion los' Sl;~ímos como una 
legua; como se alejasen, cada vez mas dispuse, regresár. La' fuerza' 
perséguida era la del Comandante, ZainQra. En lascaballadas 
ningun daño nos hizo. JncorporándÓÓle nuevamente al Gen«nl 
Laprida, le dí cuenta del resultado de iil operadon. ' 

Nada se habia, alterado en nuestras fuerzas, todo esta~a como lo 
habii dejado. " - . '. 
, El enemigo tampoco habia operado varíacion alguna por lo ~a1 

llegainos á C1'éer que no esta9íL liispuesto á tomar la ofensiva. 
Mientras tanto, era llegado '~I tiempo" d~ resolver, pues nad¡¡ ade­

lántábamós con la actitud que habíamps tomado. 
TenÍlllllos sitiado. el rueblo' co~ fuerza triple á la J'Iue lo guame­

cta, y además ventedotá.~ 
'El General Hornos estaba perdido, teni.3.' l'9Ca jente, mal como: 

puesta, y acobardada' p6r Jos mismos' enemigos que tenian á Sll 

frente: de 'manera. que les {ué J11~Y ·tlifí~il escapa1' ni uno solo .• ' 



No podíamos atacar sin haeer la persecudon por lai calles sin 
que ¡as tropas promoviesen el saqueo, justaniente ~o ·10 que que­
ríamos evitar,' Estas 'dificultades nos mantenian sin lá -determíriá-
cion dcfiniti~a que ya seha~la esperar. . ' 

En tales circu.nstl!:DCias se nos comuñ1có la n.üticia de que se 
avistabj!. una .fuerza que veni~ del lado de San Nicolás C"on él CO-. 
mante Zamora; con la mira de reforzar. á 19ssitiados, lo que era 
en nuestro' conceptO difÍcil do realizar, . pues auIique fuese niucho 
mas numerosa de lo qué era, la haríamós peda¡os antes de qúe 
peneti-a,se al pueblo. . .' . . .. / ' '. r 

Sin embargo, . dirigi~ndoine á.. Laprida y Lamelll, les habl~ en es­
tQs t~rminos: «Dicen que Hornos, es valiente v atreyido. Yo le 
dejaria entrar to~a la fuerza de' ~abaj¡eria para' que 1:rey~ndose así 
mas fuerte salga der pueblo ~,probar fortuna. Por 'mi gusto Do 

debíamosatacarl~ en ~el pueblo.» 
Parece q1le le satisfizo ,mi idea yen ese concepto se ordenó de­

jar libre el paso á Zamora, y así entró sin. que nadie le molestase. 
l]npocQ maitarde avisaro~ que por el camino d,e Rojas ve­

nia Eaigorria al rfente de' los indios. 
En virtud de'este!: noticia s~·.ordenó se corri~n las fuerzas que 

sitiaban por ese. lado para dejar 'libre el paso. y: así entro BaIgor­
ría libremente. 

N o pasaron muchas horas cuando se trasm~tió el parte que' por 
el' camino del Salto venia 0tta fuerza' á·' incorporarse como la de 
,Baig~rria cón el Genera! Hornos. . ..' . 

, Se creyó fuera el Coronel Sanab~ y tam~ien la dejamos entra~ 
a! pueblo sin obstáculo alguno. . .•.. 

4 Con '~dQsestos refuerzos crdamO! que el Ceneral. Hornos to­
maria la ofensiva saliendo fuera ~el pueblo y agrediendo' nuestras 
fuerza!¡, p~;d lo esperábamos" en van,! hastata ~1Uesta del Sol.,· 

Las cosas .en ~te estado, hasta esta hora, no podíamos esperar 
mas allí, "porqu~ podii responder la actitud ~asiva de Hornos á un 
plan oculto, en' cuyo caso nO" debíamos descuidarnos mueho; 

. Predominando' esta idea marchamoS en direccion á la « Botija. 
distante ;tres"leguas del Pergamino; y.nosdisp'usi~osá esperar allí 
al ªiguiente dia, co~tandd coJ? seguridad .deque no dejarla el Ge-
neral Homo~ de buscamos liarlleÍ COI\l!>¡lte. .. 
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Nada' de esto sucedió, sin embargo, pues lo esperamos inutil­
mente hasta las doce del dia. 

Ya vé el señor General Sarmiento, como lo han engañado lo~ 
que lo informaron sobre estos hechos. , , 

Tanto el General D. Cayetano Laprida, como 10$ gefes que e.­
tábamosbajo sus ordenes, no iban al Perg;imino procurando .aco, 
como queda' demostrado. 

El General Sarmiento ha Sido tambien mal informadó al afirmar 
que con solo la aparicion de: Baigorna en el ,Pergamino, se, habian, 
contenido á las tropas sitiadoras de penetrar en l/J eampa1Ja 'de Buetto. 
AiI-ei enfnglÍlldol/J /JI saqueo, sin acordarse sin duda, de, que era el 
General Homos quien.. encabezaba aquella resistencia, y que, jarp.á!l' 
se le puede comparar con Baigorria. ' 

Cuarido este entró al' Pergamino, porque nuestras fuerzas 'se lo 
permitieron, traia ciento y tantos hombres entre indios y cristi~os 
que venían dando la vuelta recien despues de la disparada de 20 
leguas, que son las que, poco mas ó menos, hay de Pavon li Rojas. 
Ese era todo el poder de Baigorria que venia á encontrarse con 
de 700; los mismos que á sablaZos los' corrieron hpsta Rojas. 

Los militares podtin decir, de parte 'de 'quien estaban las, proba­
bilidades del triunfo. 

En cuanto 1'\0 del laCO, yo no puedo calcular la parte que le cor­
responde á Baigorria ~ ese género de industria. PerpbastÍlrá decir. 

, q,uepor espacio de 10 años, fué ese bandolero quien OI:ganizó y 
trajo las tribus indlgenas como ha dicho hl Dr. Zeballos:' sobre 'la 
campaña de la Provincia de Buenos-Aires, Sallta-Fé, Córdoba, San 
Luis y Mendoza., Su mision n~nca f~é, otra que 'matar, robar, in­
cendiar poblaciones, cautivando famili'as y lIévándola~, sin distlncion 
de sexo ni edades, de los mas crueles sufrinliento~ y torturas, 

¿ Quién, repito, puede calcular las tragedias sangrientas de nuCl!­
tras fronteras y la riqueza rCJbada y de~tiuida por aquella fiera, sin 
corazon ni sentimientos humanos? ' , 

Ese era sin embargo, Baigorria; el' Baigorria á' quien el doctor 
Zeballos dá una colocacion honrosa en la historia oe los aconteci~ 
,mientas de aquella época. 

Ese ~3 el hér~ del Dr. Zeballos. .; i Que deja para lo~ grarideR 
hombres de mi pais!? 
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SUMARIO :-La. ésc~rsion al fergamino-Nuevo domicilio de Coliqueo, y 
Balgom&-EmbAJaWl de la Paz-Nahuel·Chú-EI coronel Mi. 
tre-Justo Coliqueo-La 8ublev&cion de 1857-EI alferez del 
General P&z-Alianza8 supuestas-Pronóstico de la mujer de 
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queo padre-Consecuencia de este hecho-D. Antonio Arnold­
El Sr. Sarmiento y SUB inexactitudes-Paralelo entJ-e los bnenos 
servidores y Baigorria-Conclusion. 

No quiero tenninar estas rectificaciones sin esclarecer otro punto 
de la historia sobre invasiones de indios. 

Despues de la escursion ,de los indios al Pergamino que tuvo lu­
'gar allá por el 3Jl0 de 1857, estando yo en las puntas dél arroyo 
del medio, recibi umi comisión de indiop, que me traia \ma carta 
y un poncho del cacique Coliqueo, como ya he dicho, suegro de 
Baigorria, procedente de las -«Taperas de Diaz», en Junin, donde 
VIVlan ya. La c~ision la componian: Pancho, el hennano de Co­
Jiqueo; Ignacio, el hijo de este, su yerno el Platero y. otros mas. 

La mision que los traia era decirme, «que despues de tanto que 
habíamos combatido querian ser amigos, y que en prueba de su 
buen cotazon me mandaba CoJiqueo el poncho hecho ppr su pri­
mera mujer, el cual teniéndolo puesto ningun indio de su gente me 
mataria.» 

Pennanecieron diez diaz en mi casa; despues se fueron y vol­
\'ieron al poco tiempo, á llévar yeguas y potros. por que segun 
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decian, los ranqueles los habían :dejado á pié; hecho 1,)' cw¡( re­
gresaron. 

Durante permanecieron en mi campo les pregunté con interés y 
por repetidas ocasiones, quien mandaba el' malonque trajeron. al 
Pergamino, y me contestaron en esta forma: 

-El cacique Nahuel-ChU. 
No fué, pues, Coliqueo, como dice el Dr. Zeballos refiriéndose 

este hecho al que lo capitaneaba. 
Variando mis preguntas les interrogué en seguida, as;: . 
-¿ Marcharon de Melincué la noche que llegaron al PergalUinu? 
No, call1apÚ (mas lejos) me contestaron: 
-~to prueba que no refrescaron sus caballus en ese fortín, co" 

mo dice tambien el Dr. Zeballos. 
-¿ Qué intencion continué, los trajo al Pergamino? 
-Amanecer en la plaza para conducirlo. 
-¿ y porque no lo han. hecho? 
-Porque Nahuel-Chú, que mandaba, esperando el dia, \e habia 

dormido en la orilla del pueblo y cuando despertó, los indios an­
daban á una cuadra de la plaza haciendo abrir las puertas de las 
casas 'y sacando las familias y cuant9 habia. 

Los ha peleado el Coronel ¡\Iitre! 
-Muy poco. 
-Los ha perseguido mucho. 
No. 
-Han llevado muchas haciendas y cauti\'as? 
.-Sl. 
El corenel D. Emilio Mitre se encontraba á la sazon distante 6 

á 8 leguas, del Pergamino, y á vanguardia de los indios .!:n lugar 
preciso por donde estos debían efectuar su' salida, con una division 
de las tres armas y con caballadas descansadas. El 'Dr. Zeballos 
en su folletin dice, sin em b¡rgo)o siguiente: 

«Despues de batidos los bárbaros por el corone! Mitre, se reple-' 
garon y reunieron ,al amparo del misino fortin. (Melincué). 
" Esta manera de expresarse del jóven ilustrado historiador, me ha­
ce traslucir el predominio', de la pasion. 

Dice que fueron batidos los bárbaros por e! Coronel Mitre, y 
sin: embargo, no habla de ningun muerto ni herido de párte de 
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lu~ indios, pero tampoco de 101 cristianos. Agrega que se retiraron 
los salvajes con un arreo de CU4rmta mil cabeza8, y no dice cuantas 
de éstas les quitaron cuando los batió la division Mitre; que se 
replegaron' y recibieron al ampa¡'o del fortin «Melincué,. y no dice 
por qué el Coronel Mitre, no 10$ atacó allí, ó mas adelante donde 
los límites de las provincias no se conocian entonces por esos rum­
bos, apesar de tener el Coronel referido, una fuerza invencible por 
por su número, y estar perfectamente bien montada, por cuaRto' 
ni la t!opa ni sus cabalgaduras habÍan trabajado por detener á los 
invasores, yeso, que éstos se' llevaban esa gran masa de hacien­
da, compuesta de 40,000 animales, que no he visto juntos.}'o nun­
ca. Como se comprende, imposible debió ser, escapar con tan pe­
sado arreo,' del akance de sus perseguidores, si efectivamente así 
hubiera sucedido. 

Ya vé el Dr. Zeballos, como los hechos verdaderos han sido 
ucsliguradus e{¡ sus frdgmentos históricos, tanto en esta parte co­
mo en la de Baigorria, á quien califica de '¡éroe antes de estar con 
el Geheral Urquiza, ib'1lorando que despues de estar al servicio de 
la Cunfederacion, fué quien mas auxilió á los indios con fuerza 
armada, para que perpetraran sus escursiones. 

Si pues; cuando traicionó al GeneralUrquiza y á su gobierno 
es preci&amente cuando los escritores posteriores pretenden elojiar­
lo; cuando en aquel sanguinario aventurero no caben elojips sinó 
anatemas, apelando pará lo ;primero, á inexactitudes del <{eneral 
Satmiento, sin recordar que pesan sobre Baigorria diez años de 
cnmeues, de sangre y de luto, mantenidos Jlor él en alianza con 

los bárbaros de las pamras. 
bIo es mi intencion atacar ni defender á nadie y por lo tanto 

deseo iinicamenteque resplandezca la verdad de los hechos qu~ 
ya pasaron, y que la posteridad debe juzgarlus y apreciarlos en ta­

les condiciones. 
'Respecto al Sr. Coronel Don Emilio Mitre, hoy Teniente Gene­

ral, que fué tambien actor en los acontecimientos que ,refiero, lo 
he' visto una sola vez en P¡lvon. Jamás, cambié con él ni una so­
la carta; sin einbargo, he simpatizado y simpatizo con su persona. 

Tampoco conozco personalmente al Sr. General Sarmiento, ni al 

1 J\', Zehalllls' 
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Dicho e~l", pru~íg',) con mis rectificaciones. 
Refiriéndose al' .cacique ,Justo CoIiqueo, dice ,el Dr. Zeballos 

.Justo Coliqueo, el mas redom~do cadquillo de la barb&.rie, g~fe 

.de Rosas, áliado de Buenos Aires, sublÉlVado en 1857 en la frontera 
"del centro de esta Provincia, donde vivía reducido á la cristian­
.dad, habia aconsejado al General Urquiza las negociaciones cor. 
.Baigorria como representante de los indios.>' 

No fué, 'doctor Zeballos, Coliqueo quien aconsejára al General 
U rquiza las negociaciones á que se refiere. Fué al alftres del G:~­
neral l'd.r, el célebre Baigorria, á quien le cupo esa gl"ria, y tan 
delto es esto, que fué ~l alferu quien trajo las repetidas invasiones 
qne t~vieron ~ugar por aquella época, dejando regueros de sangre 
y desolacion, 

Entre el cúmulo de inexactitudes, tenemos todavía que señalar 
"tra. _ ' 

El do\,:tos Zeballos en su empeño de alaco,u á Rosas,' ~dre 
. hien ó mal, c(,n razon ó sin ella,' s~ ciega de tal modo incurrien­

do á cada paso en ,errores que podian 4ispensarse 'el! un niño que 
no tiene nociones de la historia de su país. 

Justo Coliqueo era hijo de' Ignacio Coliqueo, suegro. del Mroe del 
doctor Zeballos, como ya queda . dicho, y no habia nacido en la 
época en que ya Rosas no tenia poder, pues, si entonces' existia 
debió ser un niño. Asi mal podia ser ~fe de RoSas y menos 
. aliado- de Buenos Aires. 

No recuerdo tampoco que esa:- heróica Pro\'incia haya tenido 
alianzas con ese cacique en el tiempo de Rosas, ni menos en 1857. 

Ya he didlO qué en tiempo del Gobic;mo del General ~rquiza, 
el hijo del cacique Coüqueo junto con el padre vivían en' las '.Ta­
peras de niaz,. distante oeho (, diez leguas de J unin. 

Un dia estando enferma la ,JDujer de Coliqueo (hijo) y estando 
próxima á morir le dijo: .La mujer mayor de tu padre tiene la 
cuipa de mi muerte (gualichu) .• 

Coliqueo le contestó: tBueno, ,muere no mas, que ella tambien 
\'a á. morir .• 

A. los pocos dias de haber fallecido, fué Justo ,.al toldo de su 
padre y en su presencia asesinó á ra culpable . 

. A conseruencia de' este hecho' se fueron á las armas todos. los 
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indios de la tribu; la mitad de elIos á favor del viejo Coliqueo, y 
la otra mitad en defensa del hijo de aquel. 

Con alguna dificultad pudo evitarse un desenlace sangriento, en 
virtud de haber convenido ent~~ los mediadores que Coliqueo (hi­
jo) viviese lejos del padre. 

Al fallecimiento de éste aquel acaudilló la tribu. 
Estos dato$ los tengo de fuente muy pura como lo fué en ese 

caSo D. Antonio Arnold, y tambi~n por otros que como él vivian 
entonces entre los indios. 

El doctor Zeballos indudablemente no está al cabo de estos de­
talles, que pocos conocen; .y si alguna idea de ellos ha tenido, ha 
prescindido por completo para inmortalizar el nombre de Baigorria 
y atacar siempre· á don Juan Manuel Rosas y á los· hombres que 
le sirvieron, aunque para ello halla sido necesario falsear la histo­
ria, amparándose para el efecto en· las· referencias erróneas de 
historiadores como el General Sarmiento. 

En verdad parece imposible, que un gefe de la graduacion del 
General Sarmiento, incurra en errores tan diformes, apesar de 
haber conocido bien á todos los hombres que desempeñaron cargos 
.y funciones públisas en esa época. 

Sus errores vienen á perjudicar de una manera positiva á las ge­
neraciones nuevas, formándose ·conceptos equivocados respecto del 
verdadero papel que desempeñaran en las luchas políticas del pa-
sado. ..::. 

El General Sarmiento se conoce que habla influenciado por la 
pasion polílica, siendo injusto en sus apreciaciones. . 

Pese de un lado la honorabil~dad de los que' he.mos servido por 
lárgos años á la patria en la carrera de las armas desde las pri­
meras· graduaciones como el General D. Cayetano L!lprida y los 
Coroneles D. Baldomero Lamela y el que suscribe, y compárelos ó 
eql1ilíbrelos con el Coronel, (por aberracion) Don Manuel Baigor­
ria, bajo el punto de vista· de los beneficios que ellos han hecho 
al pais, defendiendo sus intereses de las garras de la barbárie, á 
la que pért~neció siempre el último. Pregunte: qué princiqio polí­
tico defendió éste en diez años de aprendizaje entre las tribus 
indómitas y ladronas de la Pampa, donde se hizo tan prácti­
co en las correrias, que ~ventajó á sus maestros, alentándolos en 
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sus vandálicas escursiones sobre la estensa frontera Sud de la Re­
pública; si obtuvo otros triunfos, que los propios, de los salvajes 
coronados con el crespon de los inocentes y 'empapados en su 
sangre, iluminados por las Ilamar.ldas de los incendio~ donde 
reducian á cenizas el ,hogar de los pobladores civilizados de la 
frontera, sus fortunas y la existencia de sus', morad,ores, si sus ca­
maradas reoorrieron otros campos que las fronteras de Buenos Ai­
res, Santa-F~ Córdoba, San LUis y Mendoza para hacer mensual 
ó quincenalmente su botin á costa de las lágrimas y del martirio 
de tanta víctima; y por último, que le pregunte porqué le comba tia 
y derrotó siempre el entonces, capitan Amold, durante los nueve 
años que tuvo á su 'cuidado la frontera Syd de Santa Fé, con 
órden terminante á sus soldados que perdonasen la vida a todo 
prisionero que cayera en sus manos de las tropas de Baigorria, 
ménos á éste á quiCD debían traerlo muerto si alguna vez conse-
guían atraparlo. " 

He ah!, pues, al héroe del General Sarmiento en la batalla de 
Pavon; hé alú al héroe del Dr. Zeballos en su fragmento sobre la 
e Dinastía, de los Piedra. colmado de elogios y de frases atenuantes 
como esta: « N o era sanguinario, ni codicioso, ni ladron, héroe 
etc., etc .• 

Despues de todo esto, y por honor de los oficiales del ejército 
argentino á que pertenecemos, puede el Gener.Íl S¡¡,rmiento y el 
señor Dr. Zevallos, mas competentes que yo, decir con la impar­
cialidad que corresponde al hombre honrado y caballero: ¿ Cuán'ta 
distancia sepáró al CoroDel D. Manllel Baigorria para llegar al 
banquillo, allí donde se han sentado tantos desgraciados que no 
alcanzaron la magnitud de sus horrendos crímenes? 

Ellos, como argentinos, deben haber sentido esa agitacion nervio­
sa de indignacion que produce en el corazon, la traicion y el crimen. 

Baigorria habia recorrido todas las escalas del crímen, de suerte 
que' su conzon estaba ya empedernido y sus sentimientos amorti­
guados y habituados á los horrores. 

'En mi retiro tranquilo y silencioso, no tuve la mas remota idea 
de ocuparme de acontecimientos históricos que se relacionan con 
mi vida pública; pero habiendo aparecido reflejos torcidos de ella 
en la .Dinastía de los Piedra» diseñadO$ por la pluma del Dr; Ze-
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ballos, donde campea taml>ien la palabra del Genel,"3.\ Sarmiento hu 

podia ni debia dejarlos en pié, sin admitir el error y la pasion como 
dignos reflectores de los acontecimientos cuya, -memoiia ha de pasar 
á la posteridad. 

Concluyo aquí estas rectifica~iones, esperando que el sentimiento 
de justi<;:ia' que las inspira, sea la única que' refleje en la forma y 
el fondo de estas lineas. 

l'RUDENCIO ARNOLD. 
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